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        "Existen dos días de importancia en la vida de una persona. El día en que nacemos y el día que descubrimos por qué".

        MARK TWAIN

      

      

      

      

      
        
        
        "La libertad nunca es otorgada por el opresor, debe ser exigida por el oprimido".

        MARTIN LUTHER KING JR.

      

      

      

      

      
        
        
        "Se dice que un hombre no se conoce a sí mismo sino hasta que pierde todo aquello que ama".

        BRYAN WHITTAKER, ALIAS SOULFIRE
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      Apenas se podía distinguir algo en ese bar debido a todo el humo de cigarrillo, además apestaba a sudor. Al otro lado de la barra se encontraba un viejo en medio de un acalorado debate con el cantinero; llevaban así casi una hora ya. Un minuto alegaba sobre la falta de disciplina en los jóvenes de la ciudad y al otro se quejaba de como las corporaciones reprimían a la clase trabajadora. Cualquier persona habría perdido la compostura, pero el cantinero parecía ser una persona de gran paciencia.

      En un rincón oscuro, al otro lado del bar, había una pareja de mediana edad sentada en una mesa cerrada. Ambos con la mirada baja, parecían más interesados en sus bebidas que en la persona frente a ellos. Ella bebía una cerveza ligera mientras que él agitaba su Martini con su dedo. Además de estas personas había alguien más en ese bar. Un desconocido que estaba sentado al otro lado de la barra, aislado, aferrándose a su bebida como si fuera una mujer. Inclinó su cabeza y tomó el vaso con ambas manos. El gorro de su sudadera cubría la mayor parte de su rostro. El cantinero fue el único que se fijo en él. Así lo prefería ese hombre. Era muy reservado y no le gustaba que se entrometieran en su vida. La principal razón por la cual frecuentaba ese bar era la quietud. No tenía nada que ver con los costosos orines que hacían pasar como licor, ni con el escándalo que llamaban música. La porquería que salía de la rocola era como si alguien rasgara un pizarrón con sus uñas, eso era más que suficiente para causar un ataque de ira en alguien. El consultorio de un doctor tenía mejor música que este lugar.

      El viejo al otro lado de la barra dejó de quejarse por un momento para poder ir al baño. El cantinero aprovecho el momento para acercarse al desconocido.

      "¿Todo bien, amigo?" Sonrió y golpeó el costado del vaso con su dedo índice. "¿Necesitas que te lo llene? Del fuerte, ¿cierto?"

      El desconocido asintió, bebió lo que quedaba en el vaso de un trago y se lo entregó al cantinero. Antes de que el cantinero pudiera tomar el vaso, el desconocido extendió su mano y lo tomó por la muñeca.

      "No te molestes en agregarle hielo", gruñó. "Estos orines ya están bastante rebajados".

      La sonrisa en el rostro del cantinero desapareció y estudió al hombre para tratar de saber si el hombre se convertiría en una amenaza. El cantinero siempre conservaba un bate de aluminio debajo de la barra. Su superficie estaba cubierta con bastante sangre como para alertar a las personas lo que podía ocurrir si se comportaban como idiotas poco cooperativos. Lo último que necesitaba era que un ebrio se pusiera agresivo y destruyera el lugar, pero si ese fuera el caso, no dudaría en sacar su bate.

      El hombre soltó al cantinero y levantó su pulgar en señal de aprobación. "El fuerte está bien", murmuró.

      Luego de observarlo un poco más, por fin llegó a la conclusión que el desconocido no causaría ningún problema, al menos no por el momento, entonces se volvió para servir su trago. El cantinero acercó el vaso con cautela hasta el hombre. El desconocido alzó la mirada y descubrió su cabeza, revelando su cabello de color castaño, todo grasoso y enmarañado debido al sudor. Su cabello cubrió su frente como si hubiese exhalado su último respiro de vida. Él lo hizo a un lado ya que cubría sus oscuros y vacíos ojos. Se veía como alguien que acababa de escapar de un bunker subterráneo donde solo bebió vino durante diez años. La parte inferior de su rostro estaba cubierto por una barba entrecana, la cual estaba adornada con pedazos de comida.

      Un drogo. Eso fue lo primero que pensó el cantinero. Al observarlo detenidamente mientras el desconocido bebía su trago, el cantinero sintió como si lo conociera de algún lugar. No fue sino hasta que el desconocido colocó el vaso sobre la barra, limpió su boca con su brazo y sonrió, que el cantinero lo reconoció.

      "¡Por Dios, no puede ser!" exclamó sorprendido. "¡Eres tú!"

      La sonrisa en el rostro del desconocido se desvaneció y cerró sus ojos. Inhalo profundamente y exhalo despacio. El hombre sacó una caja de cigarrillos y un encendedor de plástico en forma de camión de bomberos. Colocó el cigarrillo en su boca y presionó sobre la cabina del camión; una llama de color naranja, con un ligero tono azul, emergió del camión. El hombre lo acercó hasta el cigarrillo y lo encendió. Inhaló un par de bocanadas y guardó la caja y el encendedor.

      "Y ¿quién se supone que sea?" preguntó él.

      El cantinero aclaró su garganta, estaba nervioso. "Escucha, amigo, no fue mi intención ofenderte con mi exalto. Es solo que creí...bueno...todos pensamos que habías muerto".

      "Tal vez así fue", respondió abruptamente el desconocido. "No deberías creer todo lo que se dice en las calles. Después de todo, las calles de esta ciudad están plagadas de mentiras".

      El cantinero se relajó un poco y rió. "Sí, claro". Tomó el trapo que traía en su bolsillo trasero y comenzó a limpiar la barra en un inútil intento de convencer al desconocido que su curiosidad había sido saciada. El desconocido lo observó con cuidado, consciente de lo que intentaba hacer.

      El cantinero terminó de limpiar y colocó el trapo en su bolsillo trasero de nuevo. "¿Bryan? ¿Ese es tu nombre, no es así?"

      Bryan le dio una gran bocanada a su cigarrillo y expulsó el humo poco a poco entre sus dientes. "Solía serlo", contestó indiferente.

      "Lo siento, amigo. No fue mi intención hacer un gran escándalo", dijo el cantinero. "Es solo que no vemos seguido a los de tu clase por aquí". Apuntó por encima de su hombro al viejo que, al volver del baño, siguió bebiendo sus tragos de whisky y murmurando. "Como verás, aquí solo vienen los fracasados de siempre".

      "¿Mi clase?" Bryan alzó la mirada lentamente y colocó su cigarrillo en un cenicero cercano. "¿A qué te refieres con eso?"

      El cantinero sonrió nervioso, tratando de controlar la situación. "Celebridades, claro".

      La risa sarcástica del cantinero se escuchó en todo el bar. El viejo sintió curiosidad y dirigió su mirada hacia donde estaban ellos. La pareja que estaba sentada en un rincón volvió su mirada al hombre. La risa rebotó en las paredes de la taberna, la cual estaba casi vacía, sin embargo se trataba de una risa carente de humor.

      "¿Celebridades?", dijo Bryan. "Sí, claro. Lo que te haga sentir mejor, amigo, solo asegúrate de que los tragos sigan llegando y compórtate. No firmo autógrafos, a menos de que se trate de una fanática de grandes atributos".

      El cantinero sacudió su cabeza repetidamente. "¡No, no, para nada! Lo siento, no quise molestarte. ¿Qué tal esto? Tu bebida va por cuenta de la casa y quedamos a mano, ¿qué dices?

      Bryan le apuntó con su dedo, como si se tratara de un arma. "¡Esa voz me agrada!" Una gran sonrisa se dibujó en su rostro. Debido a la poca iluminación del bar, la sonrisa parecía más una mueca demoníaca que una señal de felicidad.

      El cantinero casi se caía al tratar de volver hasta donde estaba el viejo. Parecía que discutir sobre la ciudad era mejor que lidiar con un alcohólico fracasado. Bryan no lo podía culpar; él habría hecho lo mismo en su lugar. Apenas iba a darle un trago a su bebida cuando un reporte salió en las noticias. Una figura enmascarada, adornada de pies a cabeza con una armadura negra y varios artefactos alrededor de su cintura, llevaba arrastrando a dos jóvenes esposados hasta donde estaban los policías. Los oficiales apuntaron a los dos jóvenes con sus armas mientras que la figura enmascarada ajustaba un tubo de nylon que tenía en su muñeca. El tubo recorría su brazo hasta una mochila en su espalda. La escena cambió a un reportero que se encontraba a una cuadra de donde ocurría la acción.

      
        
        "Como pueden ver, la situación pudo dar un giro fatal para los rehenes de no ser por la heroica intervención de Oracle. Según un testigo, la policía no logró establecer el diálogo con los criminales, quienes amenazaban con tomar la vida de una embarazada y de su bebé nonato. Nuestras fuentes nos informan que los dos hombres que la tomaron como rehén solían ser miembros de la pandilla 'Rabia 86' y la mujer era una ex-novia de uno de los líderes. Más adelante tendremos más detalles".

      

      

      Oracle estaba parado junto a los pandilleros quienes se retorcían en el suelo mientras que los testigos, quienes estaban parados detrás de la cinta amarilla con adoración en sus ojos, gritaban su nombre. Casi se les salían los ojos de sus enrojecidos rostros debido a la presencia del héroe, era como si se tratara de la segunda llegada de Jesucristo.

      Oracle apenas había comenzado su término como el héroe actual. Por lo general, un héroe servía un término de cuatro años antes de que pasar la batuta al siguiente. Ese protocolo de seguridad se había establecido cuando se creó la Fábrica de Héroes en 1981. Brady Simonelli, el presidente de la Fábrica de Héroes, consideró que ese debía ser el protocolo de seguridad principal. "El poder corrompe y nuestra meta es prevenir la corrupción", eso fue lo que dijo el día que se fundó la organización. Bryan nunca olvidaría esas palabras.

      "El poder corrompe, sin duda", murmuró Bryan mientras observaba como se desarrollaba la acción en el televisor.

      El Programa Héroe había sido bastante exitoso desde su creación en el año 1981. El crimen había disminuido en un setenta y cinco por ciento. En 1990 (durante el término de Twilight Shadow) se estableció, por primera vez, una fuerza policiaca en el interior de la ciudad desde 1976. Las pandillas habían sido erradicadas. La reputación de la Fábrica de Héroes, la cual fue considerada un éxito total durante su existencia, pero eso cambió en el 2014. Entre 1980 y 2014, ningún oficial ni sus familias habían sufrido algún daño. La directiva principal del Programa Héroe dictaba que se debía mantener a salvo a las personas de la ciudad, pero también la infraestructura gubernamental de la ciudad para no sucumbir ante el caos. Todo eso cambió en el 2014. Ese año alguien colocó una bomba en el Ayuntamiento. Treinta y cinco personas murieron, entre ellas el alcalde, el jefe de policía y siete de los diez miembros del consejo ciudadano. Ese año manchó lo que pudo llegar a ser un record sin igual para la Fábrica de Héroes.

      Bryan terminó su bebida y colocó el vaso sobre la barra. Su rostro cambió, molestó al recordar lo ocurrido una y otra vez; no podía contener más su ira. El héroe que servía en ese tiempo falló en implementar la directiva principal y se le removió del Programa Héroe. El suceso se convirtió en la mayor deshonra para la organización desde su creación. La confianza en aquellos que estaban al mando estaba por los suelos y la Fábrica de Héroes estuvo a punto de cerrar sus puertas ese año.

      Bryan lanzó un fajo de billetes sobre la barra y rió. Un aviso falso. Eso fue lo único que bastó para que el héroe no diera con los verdaderos perpetradores ese día. Un aviso sobre actividad criminal por parte de pandilla mandó al héroe hasta el otro lado de la ciudad, tan alejado del Ayuntamiento como fuera posible.

      "¡Actividad pandillera!", gritó Bryan. "¡Vaya que fue divertido!"

      El cantinero le susurró algo al viejo y apuntó hacia donde estaba Bryan. Ambos dirigieron sus miradas nerviosas hacia él, como si estuviera a punto de perder la cordura en cualquier momento y disparar a todos en el bar. A él no le importaba lo que ellos pensaran de él. En realidad, le importaba una mierda lo que cualquiera pensara sobre él.

      Durante varios años fue inexistente la actividad pandillera hasta el día en que se dio ese aviso falso. El héroe en ese tiempo debió darse cuenta de inmediato,  si tan solo hubiera tenido su mente en orden. Los rumores comenzaron a circular después de la explosión. Algunos decían que el héroe estaba ebrio, otros que se encontraba drogado. Había otros rumores que decían que el héroe estaba cogiendo con una desnudista rubia que trabajaba en el Deseo Doble, ubicado en esa parte de la ciudad. Bryan sabía que no era así. La verdadera razón era mucho peor. El héroe en servicio, acosado por su pasado, tenía una venganza personal con las pandillas. Los espectros de su pasado lo traicionaron. Como si se tratara de unos poltergeist1, sus fantasmas hicieron que el héroe perdiera su buen juicio y debido a ello, la ciudad pagó el precio.

      Bryan salió por un momento e inhaló el aire fresco. Una mejora comparado a la atmosfera humeante que había en el interior del bar. A lo lejos se escuchaban las sirenas de las patrullas; el sonido rebotaba entre los rascacielos en la zona hasta desvanecerse en medio de la noche. Al otro lado de la calle, una prostituta y su cliente se escondían en las sombras para llevar a cabo la transacción. A pesar de las muchas virtudes que poseía la Fábrica de Héroes, esta parte de la ciudad seguía siendo uno de sus defectos. Esta parte de la ciudad era un criadero de drogadictos, prostitutas y estafadores. La corrupción pasaba desapercibida en esta parte de la ciudad, tanto por los héroes como por los policías. Mientras veía que la prostituta y su cliente subían a una camioneta azul y se alejaban, su mente comenzó a divagar, recordando lo ocurrido aquel día del año 2014.

      "Héroes", resopló y sacó otro cigarrillo. Lo puso en su boca y sacó su encendedor. El color rojo del encendedor absorbió el color amarillento del vapor de sodio que emanaba del alumbrado público. "Al carajo con todos ellos".

      Bryan guardó su encendedor y emprendió camino hasta la siguiente cuadra. Aún no se disipaban los efectos del whisky, tropezó varias veces hasta desaparecer entre las sombras.

      El cantinero y el viejo salieron del bar, revisando que Bryan ya estuviera lejos para que no los pudiera escuchar. Al no ver a Bryan, el viejo se volvió hacia el cantinero.

      "¿Qué tanto alegaba ese tipo?", preguntó el viejo.

      El cantinero bajó, apretando la empuñadura del bate que había tomado de debajo de la barra. No era una persona que lo dejaba todo a la suerte y esta vez no iba a ser distinta, en especial con tremendo loco cerca.

      "Zeke, has bebido tanto que tu cerebro ya se apagó", gruñó el cantinero. "¿Acaso no sabes quién es él?"

      El viejo sacudió su cabeza de un lado al otro. "Te escuché mencionar el nombre Bryan Whittaker pero no me suena conocido".

      "¿Recuerdas cuando Soulfire era el héroe en servicio?", preguntó el cantinero.

      Zeke movió su cabeza pero aún tenía una mirada de confusión en el rostro, lo cual hizo que el cantinero se irritara aún más. Molesto, golpeó el pavimento con la punta del bate.

      "Con un demonio, Zeke. ¡No recuerdas nada!" El cantinero comenzó a susurrar, a pesar de que la calle estaba desierta. Como ya se mencionó antes, él no era alguien que dejaba las cosas a la suerte. Tenía la mirada pérdida mientras recordaba aquellos días. Apuntó el bate en la dirección en la que se fue Bryan. "¿Quieres decir que no recuerdas quién es él?"

      El viejo se concentró por un momento. Al hacerlo, comenzó a hacer muecas como si estuviera en el baño, sufriendo a causa del estreñimiento. De pronto, Zeke abrió sus ojos en señal de sorpresa y el cantinero colocó su mano sobre su hombro.

      "¡Exacto!", exclamó el cantinero. "Soulfire era el héroe en servicio cuando estalló el Ayuntamiento".

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            3 DE ABRIL DE 1979

          

        

      

    

    
      Los hombres armados detrás de Pete Williams, alias Shorty, estaban preparados para soltar una ráfaga de balas a la menor provocación. Siendo el líder de los Reyes de la Calle, Pete estaba consciente de que estas reuniones, las cuales tendían a ser cortas, podían terminar con un montón de cadáveres. Su séquito comprendía que el riesgo de llevar a cabo esta reunión era bastante alto, así que estaban listos para matar de ser necesario. Había mucha tensión en el ambiente desde que la policía fue forzada a abandonar la ciudad un año antes. Al otro lado de la mesa estaba sentado el líder de Rabia 86, Brian Kelly, alias "Buzzsaw". Él era el único líder caucásico en Ciudad Cristal, medía alrededor de un metro setenta y su complexión era delgada. Su estilo de cabello era muy particular, lo hacía verse como un mafioso de los años 50. Pete no subestimaba a nadie y Buzzsaw no sería la excepción. El tipo no se había ganado ese apodo por su apariencia encantadora o sus uñas bien cuidadas. Hace algunos años, se dio cuenta de que alguien había estado coqueteando con su esposa y en un ataque de ira, tomó un cuchillo de cocina y le cortó las bolas al tipo. Desde entonces, muchos deciden no tentar a la suerte y evitan hacer contacto visual directo con su esposa o con cualquiera de sus novias que le acompañe en el momento. Pete nunca pudo comprender la habilidad sin igual de este hombre para pasar de tranquilo a iracundo más rápido de lo que alguien puede encender la luz. Buzzsaw estaba impaciente; comenzó a golpear sus dedos sobre la mesa como si estuviera tocando la batería, lo cual no era un buen augurio para esta reunión.

      "Tú convocaste a esta reunión, comencemos de una buena vez", gruñó Buzzsaw. Dejó de golpear la mesa con sus dedos y se inclinó hacia adelante, dibujándosele una sonrisa demoniaca en el rostro. "Me espera un bomboncito en el auto y me está dando bastante hambre, si es que sabes a lo que me refiero".

      Pete tuvo que fingir una sonrisa. Nunca se permitía demostrar su desprecio por ese hombre. "Claro que sí".

      Una hoja de papel yacía sobre la mesa, frente a Pete. Colocó su mano sobre ella y después de dudarlo por un momento, deslizó la hoja hacia Buzzsaw.

      Buzzsaw observó el papel pero no hizo por tomarlo. Por un momento, Pete temió que la reunión se fuera en picada antes de siquiera empezar. Luego de examinar la hoja de papel por unos minutos, Brian colocó un dedo sobre ella y la acercó más. La tomó en sus manos y revisó su contenido. Entrecerraba sus ojos conforme leía.

      "¿Esto es todo?", dijo Brian.

      "Quise mantenerlo simple", respondió Pete. "Con los políticos en la palma de nuestras manos y la policía lejos de aquí solo debemos dejar de matarnos unos a otros por un momento para ocuparnos de los asuntos importantes. Nuestros negocios han sufrido por igual. Demasiada gente buena ha perdido la vida a causa de una guerra sin sentido. Nuestros verdaderos enemigos se han ido y ha llegado el momento de hacer a un lado nuestros conflictos". Pete se recargo en su silla y golpeó su pecho con el puño. "Esta ciudad es nuestra. Es momento de dejar de destruirla desde adentro y comenzar a sacarle provecho".

      Buzzsaw observó la hoja de papel una vez más. Pete se cruzó de brazos y esperó una respuesta en calma. Él sabía que para llevar a cabo un pacto entre pandillas, ellos tendrían que renunciar a una parte de su territorio para que este plan tuviera éxito. Pete estaba consciente de que sería una decisión difícil para todos los involucrados, pero debía hacer que todos comprendieran que habría una gran olla llena de oro al otro lado del arcoíris.

      "Parece que lo pensaste todo muy bien". Alzó su mirada y miró a Pete directo a los ojos. "Respeto eso".

      Buzzsaw colocó el papel sobre la mesa y comenzó a buscar dentro de su abrigo. Esto puso en alerta a los hombres de Pete. Luego de unos segundos de buscar en su abrigo, Brian sacó una pluma y la mostró a todos.

      "Seré honesto contigo, Shorty. Yo también estoy cansado de la misma mierda. Es hora de hacer dinero, ¿cierto?" Brian firmó la parte inferior de la hoja.

      Pete tomó la hoja, la dobló y guardó en su bolsillo. Se levantó despacio porque no quería agitar más los nervios de los hombres armados que estaban a su alrededor. Extendió su mano por encima de la mesa.

      Buzzsaw sonrió. "Es un placer hacer negocios contigo". Se levantó y estrechó la mano de Pete, sacudiendo su mano con firmeza antes de soltarle. "Te veo pronto para que discutamos los detalles, por ahora debo atender asuntos más importantes". Guiñó y salió del lugar con sus matones detrás de él.

      Pete observó su mano. Por un momento sintió la urgente necesidad de sumergir su mano en agua caliente y tallarla con jabón hasta que su piel quedara al rojo vivo. A pesar de del asco que sintió, no pudo evitar sentirse lleno de esperanza y emoción al pensar en el futuro de la ciudad.

      Nada los podía detener.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            11 DE AGOSTO DE 1980

          

        

      

    

    
      Al abrirse la puerta, dos hombres que portaban chalecos antibalas y uniformes de combate ingresaron al lugar. Llevaban rifles de asalto M-16 en sus hombros y cinturones cargados de municiones; ellos no se andaban con rodeos. Gafas oscuras cubrían parte de sus inexpresivos rostros. Un hombre regordete, al cual solo le quedaban unos rastros de su cabello oscuro pero lo compensaba con sus abundantes patillas, se abrió paso entre esos hombres. Tomó asiento en uno de los enormes sillones de cuero ubicados frente al escritorio, aferrándose a un maletín negro de cuero. Los guardias permanecieron en la entrada para resguardarla.

      El hombre colocó el maletín sobre su regazo cuidadosamente y comenzó a jugar con sus mancuernillas de plata. Observó de reojo a los hombres mientras se movía en su asiento, intranquilo.

      "Mis socios me informan que el departamento de policía ha llegado a su fin. Ellos estaban en contra de que nos reuniéramos por razones de seguridad". Apuntó con su pulgar por encima de su hombro. "Es posible que mis socios estén equivocados. Si ya no existe el departamento de la policía, ¿entonces como les llamaría usted a esos dos?"

      El hombre sentado al otro lado del escritorio inclinó su cabeza un poco, sus lentes quedaron en la punta de su nariz. "Son mi seguro de vida, señor Simonelli. Le aseguro que las preocupaciones de sus socios no son del todo erróneas. La seguridad se volvió mi prioridad principal desde que Ciudad Cristal perdió su cuerpo de policía".

      "¿Son mercenarios?", preguntó Simonelli.

      El alcalde Randall Cogsburn se encogió de hombros. "Llámeles como guste. Asumo, debido a la expresión en su rostro, que no le agrada el tipo de protección provista al Ayuntamiento, ¿cierto?" El alcalde hizo una señal con su mano para que los guardias se retiraran. "¿Sus socios no le contaron la razón por la cual no contamos con un cuerpo de policía?"

      Brady Simonelli cruzó sus brazos encima del maletín. "Yo soy un empresario, alcalde. Si cree que vendría a esta reunión sin antes hacer mi tarea, entonces permítame decirle que se equívoca. Estoy bastante familiarizado con la historia de esta ciudad, de lo contrario no estaríamos teniendo esta conversación".

      Brady colocó el maletín sobre el escritorio, colocó la combinación y lo abrió. Sacó un sobre de manila grande y lo colocó a un lado del maletín. En el sobre venía el emblema de una cabeza de león rugiendo. Colocó su dedo índice sobre el sobre.

      "Dentro de este sobre vienen los costos y los diagramas para la fábrica, además de instrucciones de trabajo explícitas". Acercó el sobre hasta el alcalde. "Se dará cuenta que la primera página contiene un acuerdo de confidencialidad y tan pronto como sea firmado podremos comenzar a trabajar".

      El alcalde alzó una ceja pero no se movió para nada. "¿De verdad cree que su idea funcionará?"

      Se dibujo una enorme sonrisa en el rostro de Brady. "Desarrollé esta idea con esta ciudad en mente", dijo mientras acariciaba el sobre como si se tratara de una mascota. "Créame cuando le digo que mis socios y yo revisamos cada detalle a fondo, Alcalde. Le garantizo que la taza de crimen disminuirá en un ochenta por ciento durante los primeros cuatro años de servicio o yo mismo pagaré por cada centavo que la ciudad haya invertido en este proyecto".

      El alcalde abrió el sobre y sacó todo el papeleo. Revisó la primera hoja, pasando su dedo sobre cada palabra. Una enorme sonrisa comenzó a dibujarse en su rostro conforme leía la propuesta; era como la sonrisa de un niño que acaba de ganar la oportunidad de tomar todos los dulces que quiera de una dulcería. Una vez que terminó de leer, tomó una pluma y firmó al final de la hoja.

      "¡Por Dios!" exclamó. "Esto es ingenioso. Nunca me contó sobre el nivel de detalle contenido en el modelo conceptual. Si me lo hubiera explicado todo por teléfono le habría otorgado mi aprobación verbal al instante".

      Brady rió. "Lo siento, pero yo no acepto acuerdos verbales, alcalde".

      El alcalde se levantó y extendió su mano. "¡Brady, tenemos un trato! ¿Cuándo puedes comenzar?"

      Brady sonrió, al igual que el alcalde. Se levantó y estrechó su mano. "Puedo hacer que mi gente comience con las tareas preliminares desde mañana, si así lo desea".

      Así nació la Fábrica de Héroes.
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      Bryan observó lo que quedaba de la puerta principal y suspiró. Había madera y vidrios por todo el frente. El musculoso hombre a su lado se cruzó de brazos y sacudió su cabeza de lado a lado, no podía creer lo que veía.

      "Parece que la Barra hizo de las suyas una vez más", murmuró el hombre.

      Terry Lincoln, mejor conocido como la "Barra", era el mejor amigo y compañero de Bryan en el escuadrón de bomberos. Terry se volvió una leyenda en la mayoría de los  cuarteles de la zona debido al uso excesivo de la barra Halligan. Muchos creían que al irse a dormir, se llevaba la barra con él. Una vez Bryan escuchó a otro bombero bromear diciendo que una noche vio a Terry acariciar la barra mientras dormía. La broma circuló por todos los rangos hasta llegar al hombre que estaba parado a su lado, el Jefe de Bomberos Mackenzie "Mac" Shawnessy. Mac le puso el apodo y así le dicen desde entonces.

      "Me parece que tu amigo tiene serios problemas psicológicos", dijo Mac. "Solo se trataba de una maldita fuga de gas. ¡Un día de estos lo voy a matar a golpes con esa cosa, te lo juro!".

      Bryan trató de contener la risa. Si Mac lo ve, es probable que lo mate a él en lugar de Terry. Mac era un comandante que seguía las reglas al pie de la letra y aunque de vez en cuando disfrutaba de ver a Terry usar la barra, esta no era la ocasión. Lo más probable era que el dueño de la casa demandara al cuartel por los daños.

      Cuando se adentraron al recibidor, Terry salió de la cocina con la barra a su lado y refunfuñando. "Estufa de gas".

      Mac apuntó con su dedo hacia la puerta hecha añicos. "¿Cómo puedes explicar eso?"

      Terry se encogió de hombros. "Es mejor prevenir que lamentar".

      Bryan podía sentir como irradiaba la ira del cuerpo de Mac. Si Terry seguía tentando a la suerte, esto podría pasar de ser un llamado por una fuga de gas a un homicidio. Por suerte Mac salió molesto de la casa antes de que las cosas se pusieran peor. Bryan habló con Terry.

      "Un día de estos te va a meter esa cosa por el culo".

      "Supongo que eso me ayudaría con mi problema de hemorroides", respondió Terry riendo.

      Bryan rodó sus ojos en señal de frustración y siguió a Terry hasta el exterior de la casa. Una multitud de vecinos se reunieron en el jardín frontal, los observaban como si esperaran que sacaran un cuerpo del interior. No importaba si se trataba de un incendio de gran envergadura o de bajar a un gatito de un árbol, siempre se creaba una multitud de espectadores al ver las luces del camión; era como cuando los mosquitos vuelan alrededor de las lámparas. Bryan vio que había una patrulla de policía estacionada detrás del camión y se le hizo extraño ver al oficial hablar con Mac. Mac se dio media vuelta, la expresión en su rostro era adusta, pero al percatarse que los chicos se acercaban, sus ojos reflejaban empatía.

      A Bryan le preocupo el comportamiento de Mac. La mayor parte del tiempo era una persona gruñona, pero la manera tan sombría en que se dirigió a ellos le preocupó. Mac era de los que mantenía sus emociones bajo control.

      "¿Qué ocurre, Jefe?", preguntó Terry.

      Mac ignoró a Terry y se dirigió a Bryan. "Bryan, lo lamento. Se trata de tu esposa e hijo".

      Bryan se quitó su casco y se lo puso debajo del brazo. "¿Alicia y Jackson? ¿Qué ocurrió?"

      "Lo lamento, señor Whittaker", respondió el oficial con tristeza en su mirada. "Su esposa e hijo fueron víctimas de un asalto en la esquina de Crescent y 8va. El criminal estaba armado y les disparó al tratar de robar su auto. Las unidades no pudieron llegar a tiempo. Los llevaron al Mercy General, ambos se encuentran en condición crítica. Puedo llevarlo hasta allá si así lo desea".

      Bryan se quedó pasmado, no podía hablar. Esa intersección estaba cerca de la sección Fundidora de la ciudad, ahí solo transitaba la escoria de la sociedad. ¿Qué demonios hacía ahí?

      "¿Acaso estaba perdida?", preguntó Bryan.

      "¿Disculpe?", respondió confundido el oficial.

      Bryan sintió como aumentaba su ira. "¿Estaba perdida? ¿Qué carajos hacía ella ahí?"

      El oficial sacudió su cabeza. "No lo sé, señor. No hemos tenido oportunidad de tomar su declaración desde que la llevaron a la unidad de cuidados intensivos".

      "Lléveme con ellos", le exigió.

      "Dame eso", Terry tomó el casco de Bryan. "Anda, vete de una vez".

      Bryan acompañó al oficial hasta el auto y se subió en el lado del copiloto. Se arrancaron y el oficial encendió las luces y la sirena.

      "Por cierto, mi nombre es Hector Rodriguez", dijo el oficial sin desviar su mirada del camino.

      Bryan permaneció callado. Lo único en lo que podía pensar era en su familia. El hospital estaba a unos diecisiete metros, pero para Bryan parecía una eternidad. Una vez que el oficial Rodriguez llegó al hospital, Bryan casi tropieza al bajar del auto que aún no se detenía y corrió hasta la sala de urgencias.

      Mercy General era uno de los hospitales más pequeños de la ciudad y debido a eso no contaban con demasiado personal. Desde que la Fábrica de Héroes fue establecida, los doctores llegaban a la ciudad pero terminaban trabajando en los hospitales más grandes, en los cuales el dinero no parecía ser un problema. El tamaño del hospital era la causa por la cual los doctores no se querían quedar en el Mercy General.

      Bryan entró de golpe y se apresuró hasta recepción donde estaba una enfermera limándose las uñas y tarareando.

      "¡Vengo a ver a Alicia y a Jackson Whittaker!", exclamó mientras trataba de recobrar el aliento.

      La enfermera dejo su lima sobre el escritorio y se acercó a la computadora. Luego de unos cuantos tecleos entrecerró los ojos para ver la información que apreció en su computadora. "Heridas de bala". Dudó un poco y observó a Bryan. "¿Cuál es su relación con los pacientes?"

      El corazón le latía tan rápido que pensó que le iba a dar un paro cardíaco. "Son mi esposa e hijo". Sentía que su lengua era de un tamaño anormal y su garganta como si hubiera tragado vidrios rotos. La manera en que la enfermera lo observó no ayudó a que se sintiera mejor.

      La enfermera tomó el auricular del teléfono que estaba junto a la computadora. "Eh...sí... ¿Dr. Anderson? Aquí se encuentra el esposo y padre de los pacientes en la habitación 223. ¿Usted baja para hablar con él? Sí, gracias". Ella colgó y señaló hacia la sala de espera. "Tome asiento por favor, el doctor ya viene".

      Al darse vuelta, Bryan vio al oficial Rodriguez dando vueltas en la entrada. El oficial se sintió avergonzado cuando se percató que Bryan lo observaba.

      "Mi turno está por acabar y pensé en quedarme aquí para asegurarme de que todo está bien", dijo él. "Pero si eso es un problema, supongo que puedo irme".

      Bryan sacudió su cabeza y se dejó caer sobre un asiento. A los cinco minutos, un doctor, vistiendo su bata blanca y con su estetoscopio alrededor de su cuello, corrió por el pasillo hacia donde estaban ellos. Al llegar al área de recepción, Bryan se levantó y observó al doctor tratar de recuperar el aliento.

      "¿Se encuentran bien?" preguntó Bryan, a punto de sucumbir ante un ataque de pánico.

      "Tal vez sea mejor que tome asiento, señor Whittaker" dijo el doctor, aún tratando de recuperar su aliento.

      "¡No quiero sentarme! ¡Quiero saber si mi familia se encuentra bien!", gritó Bryan. De reojo pudo ver como se acercaba cada vez más el oficial Rodriguez, listo para intervenir en caso de que las cosas se salieran de control.

      El doctor Anderson apretó sus labios, consternado. Mordió su labio inferior antes de decir otra casa. "Me temo que tengo malas noticias. Su esposa se encuentra en la unidad de cuidados intensivos, en estado crítico, pero su hijo--", el doctor no pudo continuar.

      Bryan tomó al doctor por los hombros y lo apretó. El oficial Rodriguez colocó su mano sobre la empuñadura de su pistola paralizante. "¿Qué tiene mi hijo?"

      El doctor Anderson suspiró y desvió la mirada hacia el suelo. "Lo siento... su hijo falleció hace media hora".

      Al escuchar eso, Bryan sintió como si alguien lo hubiera golpeado en el estómago. Todo comenzó a dar vueltas, como un caleidoscopio colorido. Alcanzó a tomar al doctor por el hombro antes de caer arrodillado al suelo. Comenzó a hiperventilar. Todo a su alrededor se nubló, lo único que podía ver era la inocente sonrisa de su hijo y como el viento alborotaba sus rizos dorados al jugar con su pelota. Esa fue la última vez que lo vio. Bryan nunca se molestaba en despedirse antes de iniciar su jornada. Jackson parecía estar divirtiéndose tanto que no quería molestarlo. Unos idiotas le habían arrebatado a su hijo y Bryan sintió que estaba a punto de desmayarse.

      El oficial Rodriguez lo tomó del brazo y le ayudó a sentarse. "¿Quieres que te consiga un poco de agua o algo? Lo que necesites, yo te lo consigo, amigo".

      Bryan observó al oficial directo a los ojos. "Lo que necesito es que encuentres al cabrón que hizo esto".

      Una mirada de resignación se reflejó en el rostro del oficial, lo cual era todo lo que Bryan necesitaba saber sobre la situación. Hacía poco que Ciudad Cristal tuvo el presupuesto para crear un departamento de policía. Encontrar el personal adecuado no era una tarea fácil y no estaban en posición de quejarse. Algunos de los oficiales eran veteranos expertos que venían de otros departamentos, pero la mayoría eran novatos o aquellos rechazados por otros departamentos que debían aceptar el trabajo o arriesgarse a encontrar una carrera nueva. A fin de cuentas, el departamento solo contaba con presupuesto para cincuenta oficiales. La ciudad necesitaba el triple. No contaban con el personal para poder brindarle la atención debida al caso de Bryan.

      "Iré por un poco de agua", dijo el policía antes de correr por el pasillo.

      Bryan no lloraba desde que su madre falleció, veinte años atrás. Esa racha llegó a su fin el 13 de septiembre del 2013.
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      Alicia Whittaker falleció la mañana siguiente, lo cual hizo que Bryan comenzara su descenso en un hoyo de desesperación y depresión. Luego de que el doctor le diera la noticia, Bryan se convirtió en un zombi emocional, recorriendo los pasillos del hospital sin dirección. Mientras que el personal del hospital preparaba unas formas para que las firmara, Bryan rondaba en la sala de espera, observando la máquina expendedora con los ojos vidriosos. No tenía hambre ni sed, era solo que no tenía idea de qué hacer ahora. Terry llegó al hospital veinte minutos después y lo encontró en la misma posición, observando la máquina pero con la mirada perdida.

      "Bryan, lo lamento", dijo Terry.

      Bryan no dijo nada y continuó observando la máquina como si estuviera esperando que la opción A1dejara de ser una bolsa de Doritos y de alguna manera se volviera un elixir capaz de resucitar a su familia. Terry colocó su mano sobre el hombro de Bryan.

      "Vamos, hay que llevarte a casa".

      "Aún no me puedo ir", contestó Bryan. "Van a realizar una autopsia y aún debo llenar unas formas. Además debo buscare unas cosas y realizar los arreglos para el funeral. Hay mucho por hacer--", se le quebró la voz.

      "Olvídate de eso por ahora", dijo Terry. "Debes ir a casa y descansar un poco. Te prometo que mañana te ayudó con todo eso".

      Terry acompañó a Bryan hasta su auto y abrió la puerta del copiloto por él. De camino a casa, Bryan permaneció inerte, observando el exterior de la ventanilla en silencio. Se encontraban a un par de kilómetros de su casa cuando Bryan se dio vuelta hacia Terry.

      "¿Dónde carajos estaba Spectre?", preguntó Bryan con ira en sus ojos.

      Terry estaba confundido. "¿Qué?"

      Bryan volvió su mirada de nuevo a la ventanilla. "Asaltaron a Alicia en la zona Fundidora de la ciudad. La Fábrica de Héroes lleva meses prometiendo que van a limpiar la zona. Se suponía que los héroes iban a trabajar en conjunto con la policía local para así patrullar mejor la zona. ¿Dónde estaba Spectre? ¿Dónde estaba la policía?"

      "Fundidora", ese fue el nombre que le dio el capitán de policía en 1966. El nombre surgió debido a la alta concentración de fábricas en el lugar, las cuales se enfocaban más que nada en la elaboración de tuberías y acoples de acero. A través de los años, la industria atrajo el uso descontrolado de drogas, hasta llegar los líderes de las pandillas. En 1970, las pandillas decidieron hacer de esa zona su sede central, haciendo que todos los trabajadores honestos abandonaran la ciudad. Al poco tiempo, la ciudad no pudo hacer que las personas honestas quisieran volver a esa zona, lo cual hizo que las fábricas se convirtieran en refugios para la escoria de la sociedad. La mayoría de ellas se deterioraron y se convirtieron en laboratorios para hacer drogas o en sitios para peleas de perros.

      "No sé qué responderte", dijo Terry. "Tal vez se encontraba en otro lugar luchando contra el crimen o salvando a algún bebé, qué se yo". Nada más que una excusa tonta, pero fue todo lo que se le ocurrió.

      "Tal vez", murmuró Bryan.

      Terry llegó hasta una casa de cuatro habitaciones, dos baños y dos pisos, ubicada al sur de la ciudad. Al final de la entrada estaba un buzón negro con la palabra "Whittakers" escrita en rojo. La casa, la cual en algún momento fue el lugar más feliz y cálido para Bryan y su familia, ahora no era más que una estructura llena de dolorosos recuerdos. Recuerdos de su hijo gritando mientras jugaba en el patio, recuerdos de su esposa cocinando su cena favorita, recuerdos de cenas en compañía de familiares; ahora solo eran recuerdos dolorosos de lo que alguna vez fue.

      Bryan cruzó la puerta principal y se quedó ahí parado por un momento. Era como si pudiera escuchar los pasos de su esposa que venía por el corredor, lista para recibirlo y detrás de ella venía su hijo. Al regresar a casa después de cada jornada, sin importar la hora que fuera, su pequeño siempre estaba despierto, esperando a que volviera a casa. Ahora solo fue recibido por el vacío en esa casa. Se dejó caer sobre el sofá y encendió el televisor, cambiando de canal una y otra vez.

      "¿Necesitas que te traiga algo? ¿Comida? ¿Algo de beber?" preguntó Terry.

      Terry vio como cambió la mirada de Bryan, seca y distante. Se sintió mal por su amigo. De pronto, observó en el televisor la imagen de un reportero que estaba parado en el exterior de la Fábrica de Héroes, las puertas estaban abiertas. Se formó una multitud de gente, todos a la espera de poder entrar. Terry se sentó en el sillón reclinable al otro lado del sofá y observó a su amigo, triste. Debía hacer algo antes de que Bryan cayera en un abismo del cual no podría regresar. En lugar de pensar en la impotencia que sentía al no poder ayudar a su amigo, decidió volver su atención hacia el televisor.

      Spectre estaba siendo entrevistado en el exterior del salón principal de la Fábrica de Héroes. Detrás de donde se llevaba a cabo la entrevista, había una fila de personas que conversaban un poco con los guardias antes de avanzar hasta el área de procesamiento. Conforme veía la entrevista, una idea le llegó como rayo y se levantó de golpe del sillón. Observó a Bryan y su abatida expresión con la esperanza de poder convencerlo de hacer lo necesario para poder seguir adelante con su vida.

      "Tengo una idea", dijo Terry. Bryan alejó su mirada del televisor y alzó su ceja.

      "¿Ah, sí?"

      "¡Debes inscribirte en el Programa Héroes!" gritó Terry, agitando sus manos a la espera de la respuesta de Bryan.

      Bryan estaba confundido. "¿El Programa Héroes?"

      "¡Sí!" exclamó Terry. "Sé que estás molesto con la Fábrica de Héroes, puedo ver la ira en tu rostro mientras ves el televisor. Has estado cuestionando sus capacidades para protegernos desde que salimos del hospital". Terry se acercó a Bryan y lo tomó por los hombros. "Este es el momento perfecto para que hagas algo al respecto. El término de Spectre está por terminar", Terry apuntó hacia la pantalla. "Mira los voluntarios que esperan convertirse en el próximo héroe. ¡Ese podrías ser tú!"

      Bryan soltó una carcajada vacía, carente de humor. "Estás loco. Nunca me aceptarían. La revisión de antecedentes es muy estricta. Estoy seguro que no están buscando hombres que estén hechos un desastre emocional y que anden por ahí como zombis".

      "Eso es una estupidez y lo sabes", respondió Terry. "Has sido un bombero en esta ciudad durante once años. Recibiste una mención honorífica por parte del Alcalde por el rescate del 2009. El año pasado, el Jefe te recomendó personalmente para que fueras parte del programa de Investigación de Siniestros".

      Bryan sacudió su cabeza. "Tengo antecedentes criminales. Eso es descalificación automática".

      Ahora fue Terry quien soltó una carcajada. "¿Un cargo por fumar mariguana de cuando tenías diecisiete años? Debes estar bromeando. Ni le van a prestar atención a esa mierda. Mira, Volt fue arrestado a los veintiún años por andar ebrio y andar de revoltoso. ¡Se fijan en cuán severo fue el crimen, hombre!"

      Bryan dejó escapar un largo suspiró, sabía que Terry estaba en lo correcto. Contaba con un registro profesional ejemplar y el cargo por consumir drogas ni sería tomado en cuenta. Cabía la posibilidad de que él pudiera triunfar donde otros no pudieron. Tal vez algún día podría salvar a la esposa e hijo de alguien más de morir en las calles. Había algo que sí lo ponía nervioso. Se paró frente al televisor de brazos cruzados, muy pensativo.

      "¿Qué ocurre?" preguntó Terry.

      "¿Qué crees que le harán a esas personas dentro de la Fábrica de Héroes?" preguntó Bryan. "¿Cómo es que convierten a una persona ordinaria en uno de ellos?"

      Terry se encogió de hombros y volvió su atención al televisor. En la pantalla estaba Spectre, no paraba de sonreír mientras lo entrevistaba una joven reportera de grandes atributos. Terry sabía que la actitud despreocupada de Spectre solo haría enojar más a Bryan.

      "No tengo idea", respondió Terry. "Sea lo que sea, parece que no hay efectos secundarios, excepto la capacidad de patear traseros y ser adorado por jóvenes hermosas". Sonrió burlonamente.
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